
su volumen, de altiva presencia.
Acomodada a una ligera terraza 

sobre la villa, de amplia fam a ceramista 
musulmana, y rodeada, por años, de un 
barrio de casitas trog lod itas excavadas 
en la fresca y blanda piedra se vislumbra 
como atalaya del cinturón más próximo a 
la c iudad de V alencia  y res is tirá  com o 
decana to rre  de seña les; aún con las 
banderas rojas en su terraza, hasta tiem 
pos recientes, para avisar a los agriculto
res de los días de tiro  en el cam po de 
maniobras de esta histórica plaza militar.

Su en trada , a n ivel de prim er 
piso, se sirve de una escalera sem ien- 
roscada que tiene tram o fina l sa ltón o 
levadizo; mientras un ventanal, más alto, 
atiende a su protección de entradas ene
migas.

Después, im presiona el grosor 
de sus muros; servidos por doble puerta 
c o n se cu tiva , en cuyo  in te rm e d io  una 
buhonera abre orificio vertical para des
cargar materiales ofensivos.

Las dos plantas nobles, po ligona les inscritas  al 
interior, ofrecen la perfecta obra de sus bóvedas musulm a
nas en ladrillo; con muros laterales que alternan tramos con 
saeteras abocinadas hacia adentro y antepecho apoyador. 
Muros que, en sus tramos planos, hoy ofrecen al visitante 
una colección de restos cerám icos y los afamados “soca- 
rrats” paterneros; piezas de barro cocido y decoración dibu
jada (heráldica, humana, anim al), con que se cubrían las 
entrevias de las techumbres palaciegas.

Una escalera intramural, con minl bóvedas -a tra
m os- de gusto a lm ohade, perm ite  acceder a la te rraza ; 
mientras nos muestra las puertas de atranque dispuesta al 
revés, precisamente para evitar ser seguidos en una posible 
necesaria huida “hacia arriba".

Los dos extrem os del torreón, cisterna y terraza- 
miento, muestran la raíz y la culm inación de su proceso edi
ticativo. Ocupando el aljibe la parte baja, capaz y de grueso 
pilar central, y mostrando la cima la plena adecuación cris-
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t ia n a  de la d e fe n s a ; con e s t il iz a d o s  
matacanes de piedra gótica labrada, sur
tidos de orificios verticales y saeteras de 
cruz y orbe.

8 - CASTILLO-PALACIO Y PORTALES  
DE BENISANÓ

P o r la  g ra c ia  de su  con junto , la  
suma de sus viejos porta les urbanos, la  
d eco rac ión  de sus sa lo n es (v id rie ra , 
vigamen, chimenea, cuarto de pernocta
c ión  de i  re y  F ranc isco  i), e i pozo , i  a 
im p re s io n a n te  riq u e za  h e rá ld ica  y  ia  
apertura a visitas.

Tan cerca de Valencia y tan poco 
pub lic itado , qu izás porque hasta  hace 
pocos años siguió siendo propiedad par
ticular. Ahora abre al público, con guía y 
librito explicativo, tras pasar a manos del 
Ayuntam iento. El marquesado de Monis- 
trol y, finalmente, el em presario autom o
vilístico que lo habitaron; tras el pro lon
gado periodo en que tam bién fue de la 

fam ilia de los Condes de Casal.
En un extremo del pequeño casco urbano, que con

serva sus llam ativos porta les de la m ura lla  m edieval, se 
levan ta  este cas tillo  pa lac io ; que a rranca  de es truc tu ra  
musulmana, envuelta después por el recinto palaciego cris
tiano.

Adecuada su entrada a la vida señorial, un pequeñito 
patio de acceso m uestra el brocal de un pro fundo pozo; 
habida cuenta de las buenas aguas de la villa, con reputado 
manantial m ilagroso para el mal del am arilleador “alacrá” o 
ictericia.

El lugar permite un paseo circunvalatorio, a lo largo de 
la m ura lllta  perim étrica ; con vistas próxim as y exteriores 
sobre los ventanales góticos geminados o su arquería cim e
ra ya renaciente; sobre la que apoyan las cubiertas de teja, 
que se inclinan desde la torre sobresaliente y central.

En el vestíbulo confluyen accesos a partes relevantes 
de la estructura: una cocina-chimenea, un sem isubterráneo 
almacén, las caballerizas laterales (con interesantes grafitis 
del maestro de obras), la escalinata a la planta noble y el 
portillo a la base de la antigua torre; otrora seguro aljibe y, 
luego, aherro jado fresco a lm acen illo  si no c ircunstanc ia l 
calabozo.

Pero, en Benisanó, la gracia  caste llanopa lac iega la 
encontrarem os en la planta noble; donde, junto con restos 
de lo que fuera vivienda (alacenas, cocina, comedor, dorm i
torios, cap illa  fam iliar), perviven dos salas de destacable 
contenido.

Una de recuerdo especialm ente histórico, pues en ella 
pernoctó el rey de Francia Francisco I; cam ino de la Corte 
tras ser apresado vencido de la Batalla de Pavía. Al que se 
tributó una fiesta en la que las hijas del señor Cavanilles- 
V lllarrasa fueron reñidas paternalmente por negarse a bailar 
con el m onarca extran je ro : “ La superb ia  de vos m atará  
amos a doá'\ reza, desde entonces, la leyenda escrita en la 
cenefa com pleta de la techum bre aunque exista otra ver
sión, menos glamurosa, de su significado.

Torre de Paterna
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